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Ante el erímen 
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En la barbarie gubernamental de 
los pueblos modernos, Cánovas ha- 
bía empezado á escribir el primer ca- 
pítulo. 

El hecho de Santa Agueda, tron- 
chando la vida del viejo déspota, de- 
jó interminado el capítulo titulado 
Montjuich, y nadie se atrevió, en la 
página en blanco, agregar una sóla 
línea. Es que se necesitaba para con- 
tinuar tan netanda obra tener alma 
de inquisidor y cerebro de fraile. 

El libro continuaba cerrado. Na- 
die quería posar su vista en él porque 
aquello horrorizaba, > 

Maura, discípulo de Cánovas y ahi- 
jado de jesuitas, tuvo la visión con-' 
tinuadora del maestro y agregó al 
márgen, porque no fué capaz de lle-' 
nar el blanco, una línea, una sóla 
línea, que resalta en la oscuridad de 
la noche en la España que se va con' 
Alfonso XIII. 3 

Un pequeño tigre, Figueroa Al- 
corta, que se amamantó también con 
jesuitas, quiso ser el continuador de 
la obra de Cánovas, y, en presencia, 
de un testigo ocular, escribir la ter-* 
minación de lo que la bala de Angio-” 
lillo había dejado trunco. y 

Menos hábil, aunque con más gá- 
rras de tirano que Cánovas, Figue- 
roa Alcorta, analfabeto, no logró 
echar más que un borrón, un borrón 
rojo, en la página en blanco. 

Está visto que tendremos que ter- 
minar nosotros una obra que los man- 
datarios son incapaces de continuar. 

Y la tendremos que terminar con 
la tea en una mano y la mecha en la 
otra. Y al frente con pechos acerados, 
nosotros subiendo á la cumbre á 
plantar firme, muy firme, á prueba de 
bomba, el emblema redentor de La 
ANARQUÍA. - 

Así, frente al crimen, pisoteando 
privilegios, acabaremos con el des-' 
potismo sanguinario de los gober- 
nantes, y sobre la tierra fértil, —por- 
que es fértil todo lo que se riega con 
sangre de anarquistas, —y  lozanaa 
aventaremos los odios y rencores que 
hoy nos hacen reconcentrar Estado-* 
Capital-R eligión, 


Novus. 











La Reacción en Auge | 


Los asaltos perpetrados por la tur- 
ba estudiantil argentina no se debe á* 
una natural reacción producida en 
contraposición á la amenaza anarquis- 
ta de aguar el centenario, en cambio: 
se debe á la prédica de la prensa dia- 
ria, la que interesada en desvirtuar los 
hechos, propalaba el peligro extran- 
jero, atentador de la nacionalidad ar- 
gentina, Junto con la prensa diaria, 
las autoridades policiales han influido ' 
también para mover la patota porte- 
ña á llevar á cabo los asaltos de estos 
últimos días. A 

No ha sido, pues, el pueblo contra-* 
rio al anarquismo, quien se ha lanza- 
do en contra de éste, sino un reducí- - 
do número de hijos de papás, coadyu- 
vado por la policía y alentado por los 
reaccionarios, los que han hecho tá- 
bula rasa con todo lo que representa- 
ba progreso y civilización. 

Se ha despertado en estos indivi- 1 
duos el antiguo espíritu caudillesco, 
manifestándose en todo su apojeo á 
cien años de distancia de la época co- 
lonial y oprobiosa. 

Prueba €l hecho, que no ha sido 
únicamente contra el anarquismo que 
se ha atropellado, pero también contra 
el socialismo, las organizaciones 
obreras, y contra los periódicos anti- * 
clericales, 

Esto en el sentido corporativo, des- 

cendiendo al individual, el fenómeno 
adquiere carácteres más alarmantes : 
La patota estudiantil, un grupo de di- 
putados y policías, han asaltado por 
dos noches consecutivas los conventi- 
llos, casas y negocios de israelitas, 
cometiendo con ellos toda clase de tru- 
pelías, 
* El gobierno rindiéndose cómplice 
de estos hechos salvajes, ha prohibi- 
do la entrada á 500 inmigrantes israe- 
litas que llegaron en estos días, obli- 
gándoles á volverse con el mismo bar- 
Co con que vinieron. 

Esto no es ya una reacción, ni una 
defensa social, pero sí una verdadera 
persecución reaccionaria que los hom- 
bres libres de América deben contra- 
rrestar con todos los medios á su al- 
cance. 

El gobierno argentino está prestan. 
do su brazo frente al clericalismo, y 
lo ha demostrado con el apoyo pres- 
tado á los revolucionarios del: Uru- 
guay y del Paraguay. apoyo des- 
carado que encarna un verdadero. 
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atentado á la soberanía de las nacio- 
nes. Y el apoyo se prestó porque la 
Revolución en ambos países iba en 
defensa de los principios clericales ab- 
soluto. 

Contra todas las reacciones deben 
tender, pues, nuestros esfuerzos, los 
que queremos se eleve sobre la faz de 
la tierra el imperio de la Libertad. 


ATILA. 





Responde! 





Pueblo que vas inclinando la fren- 
te en el polvo del camino de los si- 
glos, sabed, que como el odio que se 
preña en el martirio por las causas 
santas, debe reventar tu amor en mil 
petardos de ira. No es hora de con- 
templaciones, no es hora de risas es- 
túpidas que llenen el ambiente, pero 
sí, es hora de que levantes la frente 
sigilada por tanto llanto y pesar, y 
erguido, si se quiere, como un tigre 
sediento, claves tu garra en el anca 
redonda de ese gobierno que te Opri- 
me, que te veja, que te extermina con 
tu beneplácito inconsciente. Es hora, 
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En Buenos Aires, diario de la mañana, — En Montevideo. diario de la tarde 


Hhedacciona: 


Al caer una cabeza, se levantaba 
una libertad. ¡ Otra ley conpensativa l 

No se cercenaba un derecho indivi- 
dual, que no afanzase un derecho co- 
lectivo. 

Asi todos los derechos que se han 
ido consiguiendo. 





Cómo un hálito vivificador, Amé- 
rica subyugada al dominio español, 
recibía, aunque confusamente, el im- 
pulso de liberación iniciado en Fran- 
cia, 

Los sud americanos sacudían el ti- 
ránico yugo de Fernando VII, —pro- 
totipo del jesuita disoluto y desver- 
gonzado, — rompiendo los vínculos 
que la hgaban con su madrasta: Es- 
paña. 

La Argentina escribía la primera 
página de su emancipación política 
entre el fragor de la metralla monár- 
quica y el grito sagrado Libertad, Li- 
bertad, Libertad. 

Los pechos se expandían. Los pul- 
mones se dilataban aspirando con 
fruición el aire ox.génado por la revo- 
lución. 

Nou se derribaban Bastillas pero se 
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es la hora bendita de reivindicación ; 
levántate 1! Bese el sol de las vengan- 
zas sacrosantas tu frente, infiltrese en 
tu alma de majestad caída, un hálito 
de fuerza invencible y sacuda tu ser 
dormido electrizándote magno, jigan- 
te, ciclópeo. 

Pueblo argentino, rey esclavo de tu 
propio poderío, levántate ! Luz sobre 
tu frente, clavos de incendio en tu 
pecho abriendo heridas de incitación, 
se corran delante de tus ojos como 
una aurora v un Tayo, como una pro- 
clamación de libres, como una única 
contestación á las infamias. 


César. 





Un siglo después 





Un espasmódico sacudimiento de 
ansiedad libertadora agitaba á la Eu- 
ropa. 

Francia, —la nación tal vez más cas- 
tigada por seculares tiranías,-—pasea- 
ba del uno al otro confin, la antorcha 
benéfica de la revolución. La Bastilla, 
—baluarte de la prepotencia y la infa- 
mia monárquicas, se venía abajo al 
impulso revolucionario. 

La guillotina funcionaba sin hacer 
distinción entre la cabeza de un noble 
y un plebeyo. Nivelaba las castas. 

Primera ley compensativa de la re- 
volución, 

La libertad se conquistaba derri- 
bando baluartes v segando cabezas de 
prepotentes. 

Dado un paso se seguía, natural- 
mente, el otro. Entre el olor de la pól- 
vora y el color de la sangre se iban 
Sellando Los derechos del Hombre. 





rompan cadenas. No se escribían Los 
Derechos del Hombre, camo'en Fran- 
“cia pero se establecía en el verso de 
un himno todo un poema de LIBER- 
TaD, que un siglo más tarde sería con- 
culcado. 

¡ Bien es cierto que el gaucho noble 
yv desinteresado de 1800, no era el 
indio pampeano, solapado v astuto de 
roto! 





Hov, como hace un siglo, la Liber- 
tar gime, encadenada, cautiva, ahe- 
rrojada, v, como entonces, hav que 
conquistarla derramando sangre de 
Mártires. 

La lucha actual es titánica, cruenta, 
dolorosa. 

Desde Hayde-Park, en Chicago 
hasta la Avenida de Mayo en Buenos 
Aires, y desde la prisión de Pedro y 
Pablo, en Rusia, hasta el castillo de 
Montjuich en España, se sucede un 
ininterrumpido enlazamiento de suce- 
sos que prueban á las claras que desde 
Figueroa Alcorta al pobre Alfonso 
XUI y desde Nicolás 11 al presidente 
de Norte América hay una estrecha 
vinculación de tiranía que renueva 
ardorosamente el deseo de reconquis- 
tar la LIBERTAD perdida, sino quere- 
mos, en esta farsa impúdica que se re- 
presenta, sucumbir totalmente. 





Con el hierro y el fuego se derribó 
la Bastilla, baluarte de la nobleza, 
con el hierro y el fuego derribemos el 
estado actual, baluarte de la burgue- 
sía y el capital. 

Coronemos el Centenario con el gri- 
to de LIBERTAD, LIBERTAD, LIBERTAD. 


ALEJANDRO NXUBIO. 


Rio Njesro a7a 








Potente, brava, dominadora, se 
yergue la figura atlética del pueblo 
trabajador argentino, frente al crímen, 
al incendio, al estupramiento de 
hermanos, hogares, y hermanas. Cu- 
neados por el vaivén de los deseos, los 
pensamientos presagiadores de duras 
pero justas venganzas, cantan á los 
vientos sus notas de derecho. Derecho 
que fué atropellado, violado, descono- 
cido. Derecho que si aún no ha sido 
recuperado, lo será; no duela á quien 
oiga. Pues, el fin de todas las cosas 
tarde ó temprano, antes ú después, 
llega, arremete, “se sacude en formi- 
dable corriente de fuerzas, y Sepulta 
unos v eleva otros. 

¿De quién, cuando y cómo será el 
final? ¡Ah! En vano es que hagáis 
temblar los labios mostrando los dien- 
tes pues, sabed, señores de arriba, 
que cuando se prepara algo grande. 
va en su trazado se van clavando las 
uñas para no volver atrás. Sabed que 
no podemos retroceder, sabed que so- 
mos así, palanca, engranaje y fuerza ; 
asi. 

MARIEDEC. 


De casa 


Intima y orgullosa satisfacción sen- 
timos al yer que todas las informa- 
Mones que venimos publicando en 
nuestra hoja, tienen plena confirma- 
ción por la prensa burguesa. 

Y tanta más íntima y orgullosa es 
esta satisfacción cuando nos anticipa- 
mos 24 horas á la información bur- 
guesa. 

Pueden pues, convencerse los com- 
pañeros que creían hubiere un tanto 
de exageración en nuestras informa- 
ciones que ellas son exactas y están 
dentro de la más perfecta lógica, dado 
los sucesos que se desarrollan en la 
vecina orilla. 





“La Vindicta Pública” 


«El Centenario Argentino será 
celebrado con sangre.» 
Carlos Pellegrini, 

(Ex presidente de la R. Argentina). 

La profesía de este hombre políti- 
co_se ha cumplido. La nuestra tam- 
bién se cumplirá. Los cuerpos de Fi- 
gZueroa Mcorta y Deleppiane, deben 
caer y caerán. La vindicta pública 
así lo exige. Un clamoreo ensordece- 
dor de voces que brotan de los pechos 
de millares de parias esclavizados 1 
amordazados por la fuerza bruta de 
un gobierno compuesto de asesinos 
Gue encarcela y que mata dejando en 
la más completa miseria centenares 
de hogares proletarios, se está escu- 
chando va en el ambiente, formando 
un murmullo aterrador semejante ¿1 
que forman las embravecidas olas al 
estrellarse contra las rocas del mar. 
Es el pueblo, el pueblo que pide lí- 
bertad en el momento que se conme- 
mora esa misma libertad. Y io apri- 
sionan. Es el Pueblo, el pueblo que 
pide justicia y encuentra la muerte. 
Es el pueblo, el pueblo que ante tan- 
ta iniquidad y acorralado va por to- 
das partes grita enfurecido: «Ven- 
ganza! Venganza !» 

La tendrán ; la tendrán porque los 
pueblos, aún que siempre tarde, han 
sabido castigar á sus tiranos. El pue- 
blo lo sabrá castigar, porque sus crí- 
menes no pueden quedar impunes. 

Y entonces podremos decir una vez 
más: la vindicta pública se ha cum- 
plido; caveron los tiranos. Es un 
paso mus. 





M. B. García. 


¿Cual es nuestra Patria? 


Amad á la patria, odiad, odiad, á 
la que no es la vuestra, nos dicen los 
ladrones de nuestra libertad, y los im- 
béciles, los tartufos corean un esten- 
tóreo ¡ Viva la patria ! 

Pues bien, compañeros, puesto que 
quieren á la humanidad dividida, que 
sea ; pero, en dos patrias grandes, su- 
lamente ; la nuestra, la de los trabaja- 
dores v la de ellos, los explotadores. 

No cabe otra división, no caben 
otros amores, otros odios que los que 
dejo apuntados. 

Y en defensa de la nuestra, de nues- 
tros derechos, de nuestras libertades, 
aunemos fuerzas, formemos inque- 
brantable muralla, estrechemos el cír- 
culo que los ha de aprisionar. 

Aquí, con nosotros, los que aman 
la libertad en la vida, y no la que ellos 


Debido á que los tipógrafos uno 


trabajarán mañana, no saldrá 
nuestra boja hasta el 27. 


nos brindan la libertad de morirnos 
de hambre. 

Aquí, con nosotros y contra ellos, 
los íntegros, los de fibras, los de bue- 
na cepa de rebeldes. 

Aquí, con nosotros, y contra ellos y 
en fabor de nuestros hermanos de 
allende el Plata, todos los hombres, 
los capaces de aceptar el reto, con que 
nos provoca el tirano argentino. 


MANEFREDO ROMÁN. 
Montevideo. 


Retroeeso 


Quién lo diría! 


Cuando la República Argentina ter- 
minó de redondear una bola cuyo es- 
fuerzo fueron cien años de duros, ré- 
cios y agresivos golpes; en los aires, 
a los cuatro vientos, se lanzó la voz 
de «es mentira». ¡ Cómo! En qué que- 
damos ? No es cierto acaso su labor 
fortificada y endurecida por muchos 
quingueños? No es cierto su progre- 
so, su cultura, su bienestar, su... No 
es cierto acaso? Mentira parece, Y 
sin embargo, ahí están tres millones 
Y pico de hombres que lo aseguran. 
Es verdad ? 

Por lo menos los harapientos, los 
desheredados, los malditos, esa cade- 
na de hombres y mujeres que podrán 
ser muy pobres, pero que son muy 
fuertes, lo dicen v, conste, ellos pre- 
dican una verdad más grande que 
cuanto convencionalismo humano 
pueda existir sobre la tierra. Ellos, de- 
cía, lo dicen, y por eso, como testimo- 
nio de una verdad muv grande los 
años, con su cola susurrante lo da á 
entender v el viento, con tañidos de 
campaña. arroja su badajo en el oído- 
umbre de los siglos. Quién diría !-El 
trabajo de cien años en nombre de una 
libertad legada en gestación, no ha 
sido otra cosa que una gran usurpa- 
ción de cristianas creencias. 

Hay que volver atrás el pie y empe- 
zar la obra desde su parte sana de con- 
quista y bien. Hay que volcar en el 
molde de la libertad, cien años de tra- 
bajos inservibles. La bola debe sef re- 
fundida. Los Libres, aunque desde 
abajo y exclavizados, lo exigen... y 
qué ! Acaso no son ellos quienes hoy 
protestan y os llaman miserables, mal 
ditos, embaucadores, falsarios, tira- 
nos, incendiarios, asesinos? Acaso 
esos millones de hombres que no mar- 
chan con vosotros no están en des- 
acuerdo? Y entonces, falsos gober- 
nantes, ¿ á qué fingís? Hubiera de 
haber habido en el día de vuestros na- 
cimientos, miles de tijeras que os hu- 
bieran abierto el ombligo. Sólo así 
hoy, esa República que por vosotros 
gime, celebraría su centenario de li- 
bertad... 


C. beL Pixo. 


NOTAS 


Á LOS LIBERTARIOS 





El sábado 28 del corriente á las 
3 1,2 p. m, en el local del Centro In- 
ternacional se efectuará una reunión á 
la que quedan invitados todos los anar- 
quistas, Centros, Sociedades y agru- 
paciónes, que estén de acuerdo con la 
aparición de La PROTESTA. 

Esperamos que en esta reunión don- 
de se han de tratar asuntos de vital 
interés para la buena marcha de nues- 
tra hoja, no faltará ninguno de los 
que, en los momentos difíciles y de 
prueba, saben ponerse de frente. 

El comité pro La PROTESTA. 


SE INVITA 


A todos los compañeros que han 
tormado ó forman parte de cuadros 
Alodramáticos, á una reunión que se 
celebrará mañana, miércoles, á las 
S 12 Pp. mm. con el objeto de rex Tygani 
zar un cuadro Pro-La Protesta. 

La reunión se efectuará en el Cen- 
tro Internacional. 

Esperamos que los compañeros afi- 
cionados al arte dramático no dejarán 
de CONCUrrir a esta interesante Te- 
union, 

ML PUEBLO 

El próximo jueves 26 del corriente 
álas8 12 p. m., se celebrará en el 
Centro Internacional. un mitin de 
protesta contra el gobierno argen- 
tino. 


PERMANENTE 


En el concierto universal de la 
elvilización, la República Argen- 
tina cs una vergiienza. 





